
L a conslrucc1ón de grandes embal­
ses sumerge li erras cultivables y 
desplaza a los habitantes de las 

zonas anegadas, altera el terrilorio, re­
duce la diversidad b1ológica, dificulta la 
emigracion de los peces, la navegación 
ílu\'ial y el transporte de elementos nu­
tritivos aguas abaJo, disminuye el cau­
dal de los n os, modifica el nivel de las 
capas freáticas, la composicion dei agua 
embalsada y el microclima. 

Cuanto mayor es cl embalse, más 
grande es el desastre. aunque a veces se 
tarda algún liempo en reconocerlo, como 
Akosombo en Ghann. Assuan en Egipto 
o Balbma en Brasil. 

El aprovechamiento de la energía de 
los rios tiene ai menos dos mil anos de 
historia. Las ruedas hidraúlicas y los 
molinos de agua proporcionaron duran­
te siglos energia mecanica para la mo­
lienda dei trigo y la malta, el lavado de 
la lana y el rnovimiento de los fuelles de 
los altos hornos. 

Desde finales dei siglo XIX, la energia 
hidraúlica se ha venido empleando para 
la producción de electricidad. 

Entre 1950 y 1986 se construyeron 
31 059 presas de más de 15 metros de ai-
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La guerra contra los ríos 

Grandes presas, 
grandes 
problemas 
Miles de valles y de hábitats han sido 
destruidos por los grandes embalses, 
desplazando a millones de personas. 

Los embalses producen el 20% de 
la electrlcldad mundial. 

tura, la mayona en Chma 118.5871. Los 
36.327 grandes embalses almacenan 
5.500 kilõmelros cúbicos de agua. En 
1989 oestaban en construcción 45 presas 
de más de 150 metros de alto, de ellas 20 
en Latinoamérica y 15 en Asia La pro­
ducción hidroeléctrica hoy supera 
anualmente los 2.000 Twh, cifra que re­
presenta el 20 por ciento de la produc­
ción mundial de electricidad. La cons­
trucción de grandes embalses ha despla­
zado 1m la India a más de 16 millones de 
personas, en China a tres millones y en 
Sri Lanka a un millon. La resistcncia de 
la población ha paralizado numerosos 
proyectos, pero la mayoría han sido rea­
lizados, ut.ilizando todo tipo de medios. 
El embalse de Sardar Sarovar, cn el río 
Narmada, en la f ndia, es el último cpiso­
dio d1e la resistencia de una población 
dispuesta incluso a morir por su tierra. 
como los habitantes de Manibeli y 
Vagdam, dos de las aldeas que serán 
inundadas. 

El potencial eléctrico de origen hi­
dráulico aún sin aprovechar es enorme, 
ya que apenas se utiliza e! 17<'f a escala 
mundial, cifra que se reduce ai "f en el 
Tercer Mundo. Espana en teoria podna 
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duplicar su produccióo. con un coste so­
cial y ambit•ntal enorme. 

Los grandes proyectos, como Three 
Gorges ITrcs GarganLai:i l <'11 China, 
James Ba) cn Canadá, Bu1 en Ghana, 
Tehri y Narmada en Ind1a, o el Plan 
2010 en Brasil. de llevarse a termino 
tendrian grandei:. impacto:- socmles, eco­
lógicos ) economicoi; Los casos de 
Akosombo en Ghana, Ai:;suon en Egipto 
o Balbina en Brasil. son claros eJemplos 
de desastres ecologicos. 

El impacto de la demanda de electrici­
dad.} de agua para regadios. industria~ 
y ciudades sobre el rnedio ambiente. en 
gran parle puede ser evitado con una po­
lítica de decidido aumento ele la eficíen­
cia energética y dei uso dei agua, de su­
presión de las subvencione!' o de !ai; tari­
fas artificialmente bajas. 

Un negocio rui no o 

Los paísl's dei Tercer Mundo solo han 
utilizado cl B por cient.o dt• su potencial 
hidráulico. si bicn tal cifra va a crecer 
rápidamente, provocando enormes da­
nos ambientale:;. Los em babes :-;e cons­
truyen casi :-;iempre para generar elec-



411 tric:idad. aunque tambien para regular 
el curso de los rios. evitando inundacio­
nes. o para regadios ) abaslecimienlo 
urbano. 

Los grandes embalses no sicmpre son 
un buen negocio. mái:; bienal contrario. 

En 1966 fue inaugurada la hidroeléc­
tlica de Akosombo. en el rio Volta, en 
Ghana. financiada por el Banco 
Mundial. y que para cl por entonces pre­
sidente Kwame Nkrumah iba a ser la 
autentica panacca cn uno de los prirne­
ros pa1ses africanos en declararse inde­
pend1enLe1'1. Seglin Nkrumah el embalse 
iba a permitir irrigar grandes superfi­
cies y sobre todo serviria para industria­
lizar el país. proporcionando la electrici­
dad neccsaria para explotar las reservas 
de bauxita y crear una amplia industria 
transformadora. 

Akosombo inundô 8.482 kilómetros 
cuadrados de bosque tropical, casi el 5 
por ciento dei pais, desplazó de sus ti e­
rras a 80.000 personas, difundió enfer­
medades como la csquistosomiasis y la 
elecl ricidad genetada en los 882 mega­
rntios instalados ! 1.000 hectáreas por 
megavatioJ fue destinada a la multina­
cional norleamericana Kaiser para la 
produccion de alumínio, que ni siquiera 
explotó la bauxitn, imporiándola de 
Jamaica. Kaiser tiene un contraio por 
30 aflos para comprar la electricidad de 
Akosombo a bajo precio: hoy sólo paga el 
5% de la media de la tarifa mundial. 

Ghana tiene en proyecto una nueva 
hidroeléctrica. la de Bu1, igualmente pa­
ra proporcionar eledricidad a bajo pre­
cio a las factorfos de aluminio, la típica 
industria intensiva en energia y conta­
minante, que apenas crca empleo y va­
lor anadido. Casos parecidos a los de 
Akosombo son Guri en Venezuela. 
Tucurui en Brasil. Krasnoyarsk, 
Sayano-Shushensk. Ust-Ilim y Bratsk 
en Siberia o James Bay en Canadá. La 
producción mundial de a lumí nio, que en 
1959 era de 4 millones de loneladas, en 
1991 fue de 18.7 millones; los mayores 
productores sem EE. UU <4.1 millones de 
toneladas), la ex-URSS (2,3), Canadá 
t 1,81, Ausl.ralia f l,2l y Brasil (l,1). 

Cabora Bassa cn Mozambique, 
Manantali en Mali y Kariba y Kafue en 
Zambia, son ejemplos de esperanzas 
frustradas, con grandes costes económi­
cos. soc1ales y ambientales. 

En 1970 se inauguró la presa de 
Assuan en Egiplo, otra de las panaceas 
frustradas. El muro de la presa retiene 
desde entonces 120 millones de tonela­
das de sedimentos que anteriormente 
fertilizaban el valle dei Nilo, y cn eJ gi­
gantesco embalse anualmente se evapo­
ran 15 kilómetros cubicos de agua, el 

201Jí del caudal dei rio más largo dei 
mundo. La posibilidad de que I srael 
bombardease Assuan, forzó a Egipto a 
firmar la paz con su ancestral enemigo, 
y a nadie sele escapa la importancia de 
la geopolítica dei agua en toda la región. 
Egiplo, por boca de su entonces ministro 
de asuntos exteriores Boutros Ghali, ha 
amenazado a Etiop1a con la guerra s1 
trata de aprovechar las aguas dei Nilo 
Azul y ha intervenido una y otra vez en 
los asuntos intemos de Sudan. Una de 
las causas de la guerra civil eu Sudan es 
la construcción dei canal de Jonglei en el 
Nilo Blanco, forzada por Egipto, para in­
crementar los aportes dei Nilo en 5 kilo­
meLros cúbicos unuales de agua; John 
Garang. el líder carismático de la rebe­
lión en el Sur de Sudãn, hizo su tesis 
doctoral en EE.UU precisamente sobre 
el canal de Jonglei, un proyecto que da­
ilará seriamente una de las zonas hume­
das más importantes de} mundo. 

El sue:õ.o de Mao 

La poütica hidráuljca del socialismo re­
al se ha guiado por los mismos axiomas 
del capitalismo desarrollísla. y el resul­
t.ado es similar. cuando no supera los de­
sastres ambientales. 

El embalse de Sanmenxia, en el rio 
Amarillo, inaugurado en 1960, desplazo 
de sus tierras a 300.000 personas. con el 
fin, ai menos en el proyecto inicial. de 
producir electricidad, evitar inundacio­
nes catastróficas y crear nuevos regadi­
os. 

1 
La realidad en Sanmcnxia fue muy 

disLinta a la planificada. En apenas cin­
co aüos los sedimentos colmataron el 
embalse, y sólo tras costosas obras pudo 
ser de nuevo puesto en marcha. aunque 
con una capaciclad que no llega a un ter­
cio de la inicial. 

El gran sueno de Mao era construir la 
que sería la mayor central hidroeléctri­
ca dei mundo, en un hermoso caftón en el 
rio Yangtse o Azul, la llamada "Three 
Gorges'' CTres GarganlasJ, con una po­
tencia de 17 .680 megavatios, equivalen­
te a 18 centra les nucleares. En la deci­
motercera Conferencia del Partido 
Comunista de China fue aprobada su 
construcción . que requerirá un mínimo 
de 12 mil millones de dólares 11.5 billo­
nes de pesetas) y despi azar de sus hoga­
res a más de un millón de personas. El 
dique tendrá una altura de 180 metros e 
inundará 1.500 kilómetros cuadrados. 
cifra relativamente pequena para las di­
mensiones de un proyecto que va a su­
mergir a uno de los tres símbolos de 
Chi na: los otros dos son el oso Panda y la 
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Embalse de Tucuru1, en la Amazonla braslle­
na. 

Gran l\.Iuralla. 
Otros proyecto:,i descomunales son lo 

que afeclan ai no Narmada. en fndia, 
cuya primera fai;c es el embnlse de 
Sardar Sarovar y el que probablemente 
será el ma) or proyeclo hidroeléclrico, 
.James Bay en el norle de QuL·bec Los 
planes de Hydro-Quebl't' contemplan la 
conslrucción de 23 hidroeleclricus antes 
del ano 2006. con una polenciu de 28.000 
megavatios, equh alente a 28 grupos nu­
cleares, mundando un total de 26.000 
kilómet ros cuadrados. con el fin de pro­
ducir electricidad para las fabricas de 
aJuminio y exportar un 12 por cienlo de 
la electricidad a Estados Unidos. Mos de 
15.000 indígenas seran afectados. 

Destrufr los bosques tropicales 
conagua 

En la Amazonia brasilena . crnc:o gran­
des presas retienen cl natmal curso dei 
agua hacia el mar. anegando ya 5.:1~5 
kilómetros cuudrados de selva. para 
abastecer de electriciclad a baJO precio a 
las faclorías de alumínio y a olras indus­
trias intensivas en energia. 

Es sólo el princípio de un megnlomano 
plan, cuyo fin último es conslruir 78 
grandes embalses en la Amazonin antes 
dei afio 2020. inundando 100.000 kilo­
metros cuadrados de lujuriante f1oresla, 
exiensión que supera n toda An<lalucia, 
con una potencia equivalente a 86 cen­
trales nucleares (85.900 mcgavatios}, 
desplazando a varias tribus indígenas y 
a decenas de miles de pcrsonas, causan­
do un dano irreversible ai frágil ecosis­
tema amazónico y aumentando la deu da 
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Fearnside. dei "lns- Amazonas a la altura de i\lontc Alegre, "' 
tifüto Nacional de con el finde producir electnridad y cre­
Pesquisas da Ama- ar un inmenso lago en el centro de la 
zonia" , con sede en Amazonia. Tal propuesta desC'ncadenó 
Manaus, para el que las iras de Arthur Cézar Ferreira Reis, 
los estudios de im- por entonces gobernador dei Estado de 
pacto ambiental. en Amazonas y dio pie a la teoria de la in­
Brasil como en otros ternacionalización de la Amazonia. uti­
países, se han con- lízada por los militarei:; brns1lenos para 
ver tido en un trámi- ocuparia, con el prelexlo de ln amenaza 

,~:j~;~~;~ te burocrático más, y a la integndad nacional. 
[ai casi siempre van di- La verdadcra internacionalizaciôn \'Í-

rigidos a justificar el no despues, y de la mano dei nacionahs-

~;;;~~~'~r!~~§~ proyecto tal y como mo militar. interesado en integrar la 
ha sido concebido, o Amazonia ) sus recursos mineros, fo-

~'J~t~-~~il!MN para hacerlo más di- restales e hidroelectricos cn cl mercado 
t- gerible. 

1 

internacional. El lema "integrar para no 

i.os embalses sumergen fértlles valles y des. 
plazan a sus habitantes. 

externa dei Brasil La primera fasees el 
llamado Plan 2010 de la empresa publi­
ca brasil~na ELETROBRAS, en el que 
i:;c contempla la construcción de 136 
grandes embalses en Brasil , 22 ele ellos 
en la Amazonia. y la segunda el Plan 
2020, en elaboración : el objetivo es edi­
ficar antes dei 2020 un total de 297 pre­
sas en Brasil, 78 de ellas en la 
Amazonia. 

La empresa estalai ELETROBRAS y 
::;u filial amazonicu ELETRONORTE, 
justifican tales planes argumentando 
que 100.000 kilômetros cuadrados sólo 
represenlan el 2 por cienlo de la 
Amazonia. La h1droelectricidad. para 
las autoridades brasilcnas, siempre es 
mejor que las centrales nucleares u 
otras alternativas, y su consirucción cs 
obligada para satisfacer el crecimienlo 
de la demanda. El impacto ambiental se 
puede reducir mediante el esludio de los 
posibles efcctos exigido por el Banco 
Mundial y otras instituciones , como 
condición imprcscindible para financia r 
los proyectos. Nique decir tiene que ta­
les razonamientos, a pesar de contener 
muchas verdades a medias. no conven­
cen a los críticos dei plan 2010, y entre 
ellos ai prestigioso ecólogo Philip 
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Por lo que se refie- entregar" se acabó convirti<.>ndo en un 
re ai crecimienlo de "integrar para entregar rneJor·", expor­
ia demanda, se ha tares lo que importa. Endeudarse para 
seiialado que tal de- exportar. exportar para pagar la deuda. 
manda puede redu- En 1964 se inauguro la presa de 
cirse incrementando Brokopondo en el vecino Sunnam, cre­
ia eliciencia encrgé- ándose un lago a1'Lificial de 915 kilome­
tica, lo que haría su- tros cuadrados, el primero de los cons­
perfluo construir truidos sobre bosques lropicaleR. AI poco 
nuevas centrales hi- de inaugurarse, la vegelación sumergi­
droeléctricas, más da empezo a descomponerse, produc1en­
cuando la eleclrici- do gas ::;ufh1drico: el mal olor era tal. que 
dad va destinada a los empleados de la presa tuv1eron que 
factorías de alumínio usar mascaras durante doi; anos. El 
paralaexporiación. agua se volv10 ácida y anóx1cn l1nsufi­

El ahorro y la eficiencia, unido ai ma- ciencia de oxigeno), causando la muerte 
yor empleo dei gas natural y a la com- de los peces, principal alimento de la po­
bustión en mstalaciones de cogenera- blacion local.) pro\·ocando ln corrosión 
ción de los resíduos de la cana de azucar, de las turbinas, aunque lo pcor fue la 
harán innecesarias la mayoría de las hi- proliferacion de enfermedades como la 
droeléctricas en la Amazonia, región en malaria y la leishmamos1s. 
la que cxisten importantes recursos de La eleciricidad que produccn los gran­
gas natural en las cuencas de los nos des presas no es una fuenle de energia 

Los políticos quie­
ren ser recordados 
por los grandes em­
balses que inagura-
ron. Para ellos son 
votos y prestigio. 

1 Juruá y Urucu. y cuyo empleo tendo·oa 
menor impacto que las hidroeléctricas. 

La deuda de ELETROBRAS con ban­
cos exn·anJeros supera los 12.000 millo­
nes de dólares, el 10 por cienlo de la deu­
da externa de Brasil. El Plan 2010 re­
cuerda a i olvidado "Plan de los Grandes 
Lagos Sudamericanos", propueslo en 
1965 por Herman Kahn y su Instituto 1 
Hudson, en el que se planteaba la cons­
lrucción de una gran presa en el rio 
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estrictamente renovable, pucs los sedi­
mentos colmatan )' acortan la vida de los 
embalses, y la e\ aporac1on. sobre lodo 
en las regiones calidas. reduCl' la gene­
ración de clectricidad. 

Si los impactos sociales, nmh1cntalcs) 
económicos son Lan grandes, y rara vez 
son compensados por los resultados, ca­
be pregunlarse las razones de la liebre 
de los grandes embalses Como senala 
Fred Pearce los ingenieros y los polittco$ 
serán recordados por los grandes embal­
ses que inaguraron, y no por haber redu­
cido la demanda de agua v de energia y 
haber aumentado la elic1enc1a • 
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